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CLASE Nº10.24                       


Salmos y proverbios 9. el poder de las palabras                    Proverbios 12:18 y 18:21

Del 03.03.23 al 09.03.23                       
INTRODUCCIÓN:
Pregunta: ¿qué parte de nuestro cuerpo les parece más poderosa? Otra ¿Qué parte de nuestro cuerpo tiene mayor poder de destrucción y bendición? Seguramente, alguno ya habrá descubierto que hablamos de LA LENGUA. Una palabra hiere más que un golpe y deja cicatrices (recordamos cosas dichas hace años que nos dañaron) y también una palabra da sanidad, consuelo y restauración a los que nos rodea. Si tienen tanto poder ¿qué hacemos nosotros con las palabras?
1. EL PODER AMPLIO DE NUESTRA PALABRAS: Proverbios 12:18
Imaginate que en tu mochila o cartera llevaras un arma letal (una bomba, una granada) Que puede estallar en cualquier momento, sólo le falta activarla. Así nos pasa con las palabras que salen de nuestra boca y lengua.
¿Sabés que tu lengua no es buena o mala en sí misma? Depende de con qué la llenes: puede hacer heridas o puede curarlas.

Entonces, lo que sale de nuestra boca hay que vigilarlo porque puede ser potencialmente peligroso.

2. NUESTRAS PALABRAS LLEGAN MUY LEJOS:

Tenemos 3 áreas de acción: Lo que decimos sobre nosotros (a veces no necesita ser audible, nos hablamos en la mente), lo que le decimos a otros y lo que decimos de los otros.

a. LO QUE DECIMOS Y PENSAMOS SOBRE NOSOTROS:

Nosotros nos hablamos constantemente:

Nuestra propia voz es la que más escuchamos a diario. Más que la de nuestra familia, la de Dios, la de la gente. Así que lo que nos estamos repitiendo adentro nuestro va a ir influenciando nuestro corazón.

¿Qué cosas te decís? Podemos ser muy crueles con nosotros, o (en la otra punta) podemos ser demasiado tolerantes con nuestra forma de ser y creernos casi perfectos. Las dos maneras nos dañan.

¡Lo ideal es ser equilibrados!
Como dice Pablo en Romanos 12:3, pensemos y hablemos de nosotros con equilibrio, sin creernos la última botella de agua en el desierto, ni la última garrapiñada rota que quedó en el fondo del paquete.

Digámonos lo mismo que Dios dice de nosotros: 

Tenemos que declarar sobre nosotros lo que Dios dice que somos: hijos redimidos, reyes y sacerdotes de El, pueblo escogido. También lo demás que dice: que somos pecadores, que necesitamos estar junto a El, que sin El no somos nada, que no merecemos lo que nos da. Esto nos va a dar equilibrio

En Mateo 22:39 Jesús dice que nos amemos a nosotros para poder amar al prójimo de la misma manera. Bendigamos nuestra vida para después poder bendecir a los demás.

b. LO QUE DECIMOS ACERCA DE OTROS: Mateo 7:1

¿Qué nombre se le da a “juzgar a otros” en la actualidad? Chismear, chusmear, criticar. De esto viven muchos programas de tele, muchas personas en las redes, Hay una atracción hacia esto por el pecado que llevamos dentro

Dios dice que no tenemos que juzgar a otros. 

¿Qué significa esto? No tenemos que andar por la vida opinando de todo lo que hacen los otros. 

Tampoco tenemos que dar oídos a los otros que vengan con opiniones sobre otros.

Esto sí es bueno: Podemos hablar acerca de los otros con esperanza, confiando en la acción de Dios en sus vidas, bendiciéndolos y esperando lo mejor de Dios para ellos. Pablo en Efesios 1:15-17 (y en el comienzo de las otras cartas) bendice de una manera increíble a los efesios viendo y declarando lo que Dios hace y hará con ellos.

c. LO QUE LES DECIMOS A LOS OTROS: Santiago 3:2

No podemos evitar ofender a alguien sin querer (nos pasa por ser humanos y errar en nuestras expresiones) sin embargo, podemos cuidar nuestras palabras para no dañar voluntariamente.

Tenemos un efecto poderoso sobre las personas (especialmente sobre los más débiles y jóvenes) así que nuestra responsabilidad es estar atentos.

CONCLUSION:

Para terminar, leamos juntos Colosenses 4:6 La Palabra nos invita a controlar lo que sale de nuestra lengua para que sea agradable, nutritiva para otros y estimulante. ¿Qué hablamos normalmente? Si lo que sale de nosotros no nos gusta, ¡es tiempo de comenzar a usar esta capacidad maravillosa que Dios nos dio para bendecir!

